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PARTE OFICIAL. 
S E C C I O N M I L I T A R . 

Orden de la Plaza del 2o al 24 de Agosto 
de 4839. 

BEFES DE DIA.—Dentro de la plaza. Kl Sr. 
Cot-onel D. Gabriel de Llamas.—Para San Gabriel. 
j¡l Sr. Coronel Teniente Coronel D. Domingo Vila 
« Vargas.—Para Arroceros. E l Sr. Coronel Te-
uiente Coronel D. Miguel Creus. 

PARADA.—Los cuerpos de la guarnición á pro­
porción de sus fuerzas. Rondas, Infante núm. 4. 
Vitita de Hospital y provisiones, Princesa núm. 7. 
Sargento para el paseo de los enfermos. Infante 
núm. 4. 

De orden de S. E . — E l Teniente Coronel Sargento 
mayor, José Carvajal. 

TRIBUNALES. 

Don José de la Herran y Lacoste, Alcalde 
mayor primero, Juez de primera instancia 
dé la provincia de Manila, eic, etc. 
Por primera vez cito, llamo y emplazo á 

Alejandro Francisco, indio, nalural del pueblo 
de Caima y residente que fué en el de San 
Miguel, para que dentro Ú término de nueve 
días, que principiarán íi correr desde hoy, 
se presento en este Juzgado ó en las cárce­
les públicas de la provincia para responder 
á los cargos que resultan en la causa núm. 
803 sobre1 herida al chino In-Yuguan; hacién­
dolo así, le oiré y guardaré justicia, y de 
lo contrario, sustanciaré la causa en su ausen­
cia y rebeldía entendiéndose las diligencias 
succesivas con los estrados del Tr ibunal .= 
Dado en Santa Cruz á 16 de Agosto de 1859.= 
Joté do ia Hormn.—Poi» mandado dol Sr. 
Juez, Nicolás Avila. 3 

De órden del Sr. Alcalde mayor 2. ' de 
esta provincia, y en virtud de auto recaído 
en caü»a núm. 1108 sobre hurto de azúcar, 
se cita y emplaza á los que se consideren 
con derecho á diez sacos y seis bayones de 
azúcar, que fué aprendido á los chinos Di-Peco, 
y Sun-Suangco el dia diez de Marzo último. 

para que en el término do veinte días se pre­
senten en este Juzgado á deducir la acción 
que les competa, apercibidos que de no 
nacerlo les parará el perjuicio que hubiere 
lugar. 

líinondo 6 de Agosto de 18o9.=Doroteo 
Martin de Angeles. 7 

De orden del Sr. Alcalde mayor de la pro­
vincia de la Pampanga, se emplaza á Pedro 
Roque 2.°, vecino del pueblo de Lubao de 
esta provincia para que en el término de nueve 
dias se presente en este Juzgado á responder 
á los cargos que le resultan en la causa 
núm. 973 que se instruye por muerte aper­
cibido de estrados. 

tíacolor y Agosto 9 de 18o9.=Patricio N . 
Solimán.=Francisco F. Ambrosio. 2 

ESCRIBANÍA MAYOR DEL JUZGADO DE GCERR.V.=:A 
instancia de la viuda y albacea del Sr. Don 
Pedro Escolar, y por providencia del mismo 
Juzgado se pondrá de nuevo en almoneda, 
una finca de cinco posesiones de mampOs-
lería, situada en la calle de Dulumbayan del 
pueblo de Santa Cruz de esta provincia, con 
la baja del quinto de su avalúo, ó sea sobre 
la cantidad de cuatro mil novecientos sesenta 
pesos. 

Tendrá lugar dicha almoneda en los tres 
primeros dias del mes de Setiembre proc-
simo venidero, autorizándola el que suscribe 
en virtud de comisión que le está conferida, 
y se verificará el remate en el mejor postor, 
ii las dos de la tarde del último de los dias 
señalados. Manila 23 de Agosto de 18o9.= 
Mariano Molina. 3 

HACIENDA. 

CONTADURÍA ounisnALi vis c j a n C i l O » D X C l ¿ n n i 
DE FILIPINAS.=Los Farmacéuticos que quieran 

i interesarse en el concierto público que ha de 
celebrarse para contratar la adquisición de 
los medicamentos que á continuación se es-

j presan, para el Hospital Militar de esta plaza 
podrán presentarse en esta Contaduría general 
el dia 25 del corriente á las diez de la ma­
ñana, quedando adjudicado el contrato en 

I favor de la proposición que resulte mas ven­

tajosa á los intereses del Fisco, siempre que 
mereciese la aprobación Superior. 

8 onzas de sulfato do quinina. 
40 libras de goma-arábiga. 

8 id. de raíz de perejil. 
4 i d . de id . de hinojo. 

12 onzas de simiente de hinojo. 
4 libras de sanguinaria menor. 
2 arrobas de sulfato de magnesia. 

25 libras de crémor tártaro. 
8 onzas de yodo. 

12 arrobas de'simiente de linaza. 
12 libras de liquien. 

1 id. de fumaria heron. 
Manila 23 de Agosto de 18o9.=Malats. 

SECRETARIA DEI, TRIBUNAI. DE CUENTAS DE FILI­
PINAS.=Ignorándose el paradero de D. Pedro 
Bañares,' Interventor que fué de la Adminis­
tración de vinos y licores de la provincia 
de Cavile, se le emplaza por medio de este 
anuncio para que en. el término de tercero 
dia, contado desde esta fecha, se presente en 
esta dependencia para ser notificado de la 
providencia recaída en el espediente de la 
cuenta de dicha Administración, correspon­
diente al ano de 18o0; en la inteligencia que 
de no verificarlo le parará el perjuicio á que 
haya lugar. 

Manila 23 de Agosto de 1859.=Francfsco 
F. Pidal. 3 

ADMINISTRACIÓN PEN̂ RAL DI; ADUANAS.=De mu­
cho tiempo á esta parte se viene observando 
que los agentes de comercio, no concurren 
al despacho de sus asuntos, hasta las nueve 
del dia próximamente, quizá por ignorar las 
horas de oficina señaladas en disposiciones 
superiores. Para que en lo succesivo puedan 
arreglar sus operaciones al tiempo, que tanto 
w.'.m tiene en el comercio, hago saber; Que 
á las ocho en punto do la mañana ocupan 
sus respectivos puestos todos los empleados 
de esta dependencia. Manila 19 de Agosto 
de 18o9.=Antonio Acebal. 2 

ADMINISTRACION LOCAL. 

DIRECCIÓN DE LA ADMINISTRACIÓN LOCAL DE FI-
LiP!NAs.=En atonta comunicación dirigida al 

Escmo. Sr. Gobernador Político Superior de 
estas Islas por el Alcalde mayor de la pro­
vincia de la Pampanga con fecha 13 del ac­
tual se participa la terminación de un puente 
colgante en la nueva calzada que dirige desde 
el pueblo de Apalit al de Macabebe cuya 
construcción se na llevado á efecto por el 
celo y eficacia del Reverendo Fray Manuel 
Fernandez, Gobernadorcillo D. Canuto Pun-
salan y principales del último de los pueblos 
espresados sin gravamen alguno á los fondos 
públicos, habiendo facilitado el tránsito y 
proporcionado inmensas ventajas á los pue­
blos de aquella provincia. 

Y S. E. que ha visto con satisfacción y 
agrado el citado oficio, ha dispuasto se déa 
las gracias á los mencionados y se inserte 
estrado en el Bolelin oficial para conocimiento 
público. 

Manila 22 de Agosto de 1859.=Agustin 
Santavana. «...^ 

C0KP0IUCI0ISES. 
SECRETARIA DKL ESCMO. AYUNTAMIENTO DE LA 

M. N . v S. L . C. DE MANILA.^Debiendo sacarse 
á remate en pública licitación el servicio pú­
blico de Fiel Contraste de esta Ciudad para 
el año próximo de 1860 entre los peritos 
plateros con sugecion al pliego de condi­
ciones aprobado por esta Municipalidad que 
dicho remate tenga lugar el 19 de Setiembre 
próximo á las doce del dia en esta Casa 
Consistorial ante la espresada Junta bajo el 
tipo en cantidad ascendente de ciento veinte 
pesos y con la fianza de quinientos pesos 
para el exacto cumplimiento de su obliga­
ción.—Lo que se avisa al público para co­
nocimiento de los que quieran licitar. 

Manila 20 do Agosto de 1859.—Ingnacio 
de Icaza, Secretario. * 2 

SECRETARIA DEL ESCMO. AYUNTAMIENTO DE LA 
M IS. Y S. L . G. DE MANILA.=Por acuerdo de 
esta Corporación se saca á remate en pú­
blica licitación ante la Junta Municipal que sé 
hallará reunida en esta Casa Consistorial á 
las doce del dia 19 de Setiembre procsimo 
la contrata de suministro de la cera para 
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no ser jamás sino suya, y sobre todo no casaros con Zas-
trow? Muy positiva y formalmente, la respondí. Muy bien, 
repuso: así se aquieta-mí conciencia, pues juzgo servir á dos 
esposos perseguidos. Dejadlo ahora de raí cuenta, y estad 
segura de mi zelo; pero giinemos tiempo mientras llega la 
respuesta á esta carta. Encargad á Zastrow que vaya mucho 
á verme; yo le bab'aré y halagaré, pues vos no os atreve-
riais á engañarlo.—Oh! eso no, porque no ceso de repetirle 
que siempre amaré á Lindorf.—Y qué responde?—Que no 
cree en la eternidad de ia constancia.—No la cree? ya, ya lo 
comprendo; pero sabremos darle pruebas de lo que son ca­
paces las mugeres; ¿no es así, querida amiga? Se lo ofrecí 
con toda el alma; y me retiré mas resuelta que nunca á la 
mas firme resistencia.» 

Al llegar Matilde á esta parte de su historia se acercó el 
Conde á Lindorf, y en tono festivo le dijo algunas palabras 
al oido, á las cuales contestó lo mismo su amigo. Las dos 
Señoras, y con especialidad Matilde, quisieron saber lo que 
hablaban. Luego lo sabrós, dijo Walstein: ofrezco decírtelo, 
amada Matilde; pero acaba antes tu re acion. Habíais que­
dado en la grande y lina amistad de la Señorita Manteaul. 

«Jamás quizá la ha habiilo que tanto lo fuese, prosiguió 
con mucho fuego su inocente hermana. Al ver la eficacia 
con que tomaba el asunto, y su ansia y empeño, hubiera 
cualquiera creído que era ella la que me descubría lo ín­
timo de su corazón, y que se trataba de su propia felici­
dad. Siempre me alentaba con sus persuaciones, y sostenía 
mí valor.... (Ajquí volvieron á mirarse y sonreírse los dos 
amigos: y Matilde, con asomos de despecho, prorumpió): 
Qué! podría engañarse una muchacha de su edad? Tal vez 
hubiera yo desconfiado de mi propia: pero apoyada, auto­
rizada por un juicio de veinte y cinco años, creí no tener 
nada de que reconvenirme; y así mas que nunca persistí 
en mí resolución de resistencia, y esperaba la respuesta de 
Lindorf con vivas ansias, aunque sin sobresalto, segura de 
que á lo menos me diría la verdad. Sí no me amaba, ya 
había tomado yo mi partido.—¿Pues que hubiérais hecho? 
preguntó con viveza Carolina.—Todos mis esfuerzos para ol­
vidarlo también; pero al mismo tiempo hice propósito de 
no casarme, y de no fiarme mas de este sexo pérfido y 
taimado; bien que á decir verdad jamás he comprendido que 
sa pudiese amar doa veces.» 
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á quien obsequiaba y visitaba diariamente, en la familiari­
dad con que trátaba á Zastrow, y en su condición algo de­
sahogada por defecto de educación; parecíame á mí que de 
mejor gana me hubiera fiado de su hermano, cuya edad se 
igualaba mas á la mía, y que sería mas indulgente por ser 
de genio suave y blando: pero también era íntimo de Zas­
trow, y además en vez de buscar ocasiones de verme, pa­
recía que las evitaba; de allí á poco dijo que iba á empren­
der sus viages. Ah! cómo palpitó mi corazón al saber que 
los empezaba por Inglaterra! Entónces sí que deseé comu­
nicarle mi secreto, rogane supiese de Lindorf, y entregarle 
mi carta: estuve acechando proporción para ello; mas tan 
afanado andaba en sus preparativos, y tan sentido parecía de 
dejar su familia, que lo vi muy poco, ó mejor diré no pudo 
conmigo entablar conversación; á veces me llegaba á él, 
y le hablaba de su próxima partida y del país á dónde 
iba; pero si quería arriesgarme a decir una palabra del único 
objeto que me interesaba, carecía de voces, me turbaba, y 
al fin todo venía á parar en cailar y avergonzarme como sí 
hubiese hablado, que hubiesen podido adivinar mi pensa­
miento. La Señorita de Manteul; que por lo regular terciaba 
en nuestras conversaciones, conocía mi turbación, y la ati-
menlaba con sus dichos y donayres. 

Había ya en fin marchado su hermano, y aun buscaba yo 
como haría para hablarle de Lindorf y darle mi carta, quedé 
luego desolada -por haber perdido tan buena ocasión de 
enviársela. 

Aun me quedaba el recurso de que mi amiga la remitiese 
á Manteul: y como para esto era menester declararla lodo, y 
empeñarla en mi amor, fui disponiendo esta confidencia ha-
blámlola á todas horas de la Inglaterra, de su hermano, y 
del gusto de seguir correspondencia con el que uno quiere, 
y al cabo de todo esto no me atreví á nombrar á Lindorf. 
Una mañana entra ella en mi cuarto, y me echa un papel 
en la fulda: Tomad esa carta, me dijo: ya que creéis que 
es cosa agradable recibirlas, os la regalo; y á la verdad á vos 
debía dirigirse, pues aunque es cierto que es á mí á quien es­
cribe mi hermano, lo hace únicamente para hablarme de Ma 
tilde.—De mí?—Sí Señora, de vos, que sois una picarilla, y 
causando su ausencia me priváis de mi hermano; leed, y daos 
priesa á llamarlo,—Hasta aquí nada comprendía yo: abrí casi 
maquínalmente, y en breve me hice cargo: el jóven Manteul 
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las atenciones de esta Ciudad con sugecion 
al pliego de condiciones que existe de ma­
nifiesto en esta oficina de mi cargo. Y para 
que llegue á noticia de todos se inserta en 
el Boletín oficial. 

Manila 20 de Agosto de 18oy.=Igaacio 
de Icaza, Secretario. 2 
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SECCION RELIGIOSA. 
DIA 2i DE AGOSTO. 

MIERCOLES. San Bartolomé Apóstol y Santa 
Aurea Virgen y Mártir. 

Martirologio.—San Bartolomé Apóstol, el cual 
predicó en la India el Evangelio de Cristo: de allí 
pasó ú la Armenia mayor, en donde habiendo con­
vertido a muchos, ÍUH desollado vivo por los bárbaros, 
y degollado por mandato del rey Astiajes, llegó á 
la corona del martirio. Su sagrado cuerpo fué lle­
vado, primero a la Isla de Lipari, después á Bene-
vento, y últimamente a Roma a la Isla del Tiber, 
en donde os venerado por la piadosa devoción de 
los fíeles. 

SANTO DE MAÑANA. 
JUEVES. S. Luis Rey de Francia Confesor. San 

Gerundio Obispo y S. Ginés el comediante. 

m 

SECCION EDITORIAL. 
En la mañana de anteayer tuvo lugar en 

la Real Audiencia el solemne acto de jura 
y toma de posesión de los Sres. D. Carlos 
Pareja y Alva, Oidor; D. Carlos Balleras y 
Monroy, Fiscal de S. M. en lo Civil , y Don 
José Joaquin de Elízaga y Tresierra, Fiscal 
del Crimen, nombrados para estos cargos por 
Reales decretos de 12 de Junio último. Pre­
sidió el acto el Exmo. Sr. Gobernador Capitán 
General. 

_£! Sr. de Alva se ha hecho cargo además 
de la Asesoría general de Gobierno que des­
empeñaba, desde el fallecimiento del Sr. de 
Paez, el Sr. Morales de la Cortina. 

Persona bien informada nos ha asegurado 
que vá á construirse un camino directo desde 
IS'avolas á Tondo, que reducirá á 20 mi­
nutos, en carruage, la distancia entre ambos 
pueblos. El R. Párroco de aquel está cons­
truyendo una hermosa capilla que sirva de 
iglesia parroquial hasta que se construya una 
de magnífica planta, proyectada, y para cuya 
obra se cree contribuirán esponiáneameiue los 
principales con cuantiosos recursos. 

El temporal de los dias 17 y 18 de este 
mes se ha sentido con mas fuerza hácia el 
Sur, retrasando el correo. De las costas de 
Mindoro no pudo salir barco alguno á la 
mar en dichos dias y de Catangas nos parti­

cipan la pérdida de un ponlin y un panco, 
cargados de palay y cocos, habiéndose sal­
vado las tripulaciones. 

Nos dicen de Albay que el dia 15, entre 
tres y cuatro de la tarde, hubo un incendio en 
el pueblo de Cagsauá, que en pocos momentos 
devoró diez casas, y hubiera sido mayor la 
pérdida, sin el socorro de algunos comer­
ciantes españoles, entre ellos el Sr. Muñoz 
que sufrió una pequeña herida en una mano, 
y sin un oportuno aguacero con que la Pro­
videncia ausilió tan laudables esfuerzos. 

Nos han asegurado personas que se creen 
perjudicadas, que no se permite el tránsito 
por el Puente-grande á otros carretones, hace 
mucho tiempo, que los destinados á la lim­
pieza de calles. Esta disposición, dictada qui­
zás durante alguna de las frecuentes y úl­
timas reparaciones de dicho puente, causa 
gastos y pérdida de tiempo al comercio. Si 
ha sido limitada á las dos ó tres horas de 
mayor paso de gente en todas las tardes, 
entonces la creemos en su lugar. 

Uno de nuestros suscritores de la pro­
vincia de Bulacan nos remite la siguiente 
descripción de la fiesta con que se solem­
nizó en la cabecera el dia 15 del actual, 
la Asunción de la Virgen , patrona del 
pueblo: 

«No es posible dar una idea del gozo ine­
fable, que ha sido general en el pueblo y 
cabecera de Bulacan, con motivo de la so­
lemnísima fiesta celebrada el dia 15 en ob­
sequio á su patrona María Santísima en su 
gloriosa Asunción á los cielos. Dióse prin­
cipio á la función el dia de la fiesta á eso 
de las ocho de la mañana, con una muy 
concurrida procesión por el pátio, como es 
de costumbre, y acto continuo se comenzó 
una solemne misa, que ofició el R. Cura Pár­
roco de Angat, asistiendo de ministros tam-
biiíh dos padres agustinos; y cantada con toda 
solemnidad por la capilla y música del pue­
blo; predicando además un elocuente sermón 
el R. Cura Párroco de Hagonoy Fr. Manuel 
Alvarez. Todo el público le oyó con ermayor 
recogimiento, quedando todos sumamente com­
placidos. El altar mayor estaba admirable­
mente adornado con preciosas colgaduras de 
damasco encarnado; y á los lados del taber­
náculo se veían dos grandes jarrones de toda 
clase de llores, que con las hachas, arañas, 
y luces que habió, formaban una vista ad­
mirable. Lo que llamó la atención fué el 
altar y trono para la^Virgen, todo de plata; 
merced al celo y esfuerzos del R P. Fr. 
Exequiel Merino, cura que ha sido de d i ­
cho pueblo, que dió principio á tan grande 
obra; pero es también muy digno de ala­
banza el actual cura P. Fr. Francisco Royo, 
que arrostrando grandes dificultades, y sin 
contar con suficientes fondos, ha sabido ven­

cer todo y llevar á cabo la obra comenzada. 
La religiosidad que se retrataba en los sem­
blantes de todos, es superior á todo encomio. 
El Sr. Alcalde mayor, los demás españoles 
empleados y residentes en la cabecera, y 
toda la priñcipalía han sido los primeros en 
asistir al templo, siguiendo su ejemplo loda 
clase de personas, de manera que no pu-
diendo contener la Iglesia tanta gente, á pesar 
de ser la mas espaciosa de la "provincia, se 
vieron muchos obligados á presenciar la fun­
ción desde el pátio. A eso de las cinco de 
la tarde, como el tiempo estaba sereno, se 
llovó procesionalmente con toda pompa por 
las principales calles del pueblo la Imágeh 
de María Santísima, ricamente adornada. Todas 
las casas del tránsito se veían adornadas con 
vistosas colgaduras; en la procesión se notaba 
la mayor compostura y devoción; dos lilas 
de principales con candelas; muchos niños 
de ambo-i sexos con vistosos y adecuados trajes, 
alternando los patéticos cánticos con los ar­
moniosos conciertos de los instrumentos mú­
sicos, formaba un aspecto grandioso; cer­
rando la procesión, vestido con capa pluvial, 
el R. Cura Párroco del pueblo. Llegada que 
fué á la iglesia se cantó una Salve á la 
Reina de los Angeles, y Madre amorosa de 
los afligidos; acto continuo v ya un poco os­
curo, se encendieron dos vistosos castillos, 
y se lanzaron muchos globos; y después hubo 
comedia para el público en el tablado pre­
parado en la plaza, habiendo ejecutado la 
compañía varias suertes en la maroma y di­
versos bailes, durando la función hasta bas­
tante tarde. 

También hubo en diferentes casas, csco-
jidas reuniones, en donde se bailó hasta hora 
bastante avanzada; reinando en todas partes 
la mayor armonía y fraternidad; habiendo 
sido muy bien obsequiados por los bulaque-
ños, los muchos forasteros que concurrieron 
á la fiesta. 

En una de estas reuniones fué leido por un 
religioso el siguiente soneto, que tiene es-
celentes versos: 

A LA ASUNCION DE NUESTRA SEÑORA. 
Surge amica mea et veni. 

íliende las auras divinal acento.... 
El Sepulcro lanzó la losa fria 
Y ráfagas do luz viviente envia 
Hasta el sereno azúl del firmamento. 
Pára atónito el Sol su movimiento. 
Eclipsados los fuegos en que ardía, 
Al brillante esplendor con que María 
Del empíreo se-eleva al noble asiento. 
Tiende Miguel al aire sus legiones 
Enciéndese la esfera en llamas de oro 
Ras^a el Cielo su bóveda y el coro 
De Sion rompe en un viva: á las mansiones 
El Sacro-Triunfo... á los umbrales llega... 
No alcanza mas allá la mente ciega.» 

Para la buena inteligencia de los movi­
mientos de los Ejércitos beligerantes del reino 
Lombardo-Véneto, conviene conocer la di­
rección de las numerosas corrientes de agua 
que la surcan, y en particular de los rios 
sobre cuyas márgenes ha establecido el Aus­
tria sus líneas de defensa y que siempre han 

representado un principal papel en las cuf. 
ras italianas que son las que ofrecen n j ' 
ejemplos de concepciones estratégicas al arl" 
militar (no ciencia como dicen muchos s 
ñores). 

El reino Lombardo-Véneto, como todos <«, 
bemos, se halla limitado al norte por la Siñt 
y el Tirol; al N. E. por la Cahntia; al s* 
por el Pó, desde la unión de este rio en 
el Tessino hasta el mar; al S. E. pop "| 
Adriático; al E. por la Carniola y el Frioii 
alemán, y al O. por el Tessino. Compren^ 
este reino diez y siete provincias, ó dole^ 
ciones, repartidas*en desgobiernos: son Mil^n 
residencia del Archiduque gobernador, y ye' 
necia Su población, que ocupa una suppr 
ficie de Í>7Ü millas cuadradas (de 60 al gra(i0 
italianas, puede ser evaluada en cuatro mi 
llenes y 30,000 habitantes. 

Al otro lado de Milán, entrando en Lom. 
bardía por el Tessino, se encuentra el Adda 
que para el Ejército austríaco puede ser con! 
siderado como un primer punto de resisten-
cia. El Adda desciende cíe- los Alpes Rhé. 
ticos, atraviesa los lagos de Como y Lecco 
y después de un trayecto de 233 kilómetros' 
se confunde con el Pó por bajo de Creraona." 
Al O. de esta línea es donde en las guerras 
anteriores han concentrado los austríacos su 
defensa. Las tropas francesas encontrarán en 
Lodi sobre el Adda el recuerdo de uno de 
los mas brillantes hechos de armas de la 
campaña de 179(i. Mas al O. de Lodi, y en 
la misma orilla del rio, se levanta Pizzig-
hetone, plaza fuerte á % i kilómetros de Cre-
mona. 

Avanzando hácia el centro de la Lombardía, 
el Ejército austríaco no puede, una vez for­
zado el paso del Adda, crearse un abrigo 
defensivo, ni detrás del Serio, que nace en 
la vertiente meridional del Barbelino y se 
mezcla con el Adda por la márgen izquierda 
en Montodino; ni detrás del Oglio, que cor­
riendo del N . al S. E. desagua en el Pó, 
en dirección de Borgoforte, después de re­
correr 170 kilómetros; ni tampoco detrás del 
Mella, que es uno de los afluentes del O^lio.. 
Estas corrientes de agua, como con propiedad 
se las llama, á nadie pueden ofrecer grandes 
dificultades. Ni el Chiese, que saliendo del 
Tirol y formando el lago de Idro, y después 
de regar las campiñas de Brescia y de Mántua 
viene á perderse en el Oglio recorriendo un 
espacio de 130 kilómetros de N . al S., podía 
ofrecer á un Ejército vigorosamente perse­
guido un abrigo donde reponerse, ni donde 
tomar, aunque no fuera sino momentánea­
mente, una posición defensiva. 

Llegamos en seguida á la línea del Mincio, 
línea que puede ser objeto de una defensa, 
tanto mas formal cuanto que desde Peschiera 
á Mántua solo tiene ÍO kilómetros de desar-
rollu. E l Mincio ¡sale & la U&Ucinitiad G E . del 
lago de Garda en Peschiera; forma en la pro­
vincia de Mántua el lago Superior, atraviesa 
esta ciudad, y después de haber suministrado 
aguas al lago 'inferior se lanza en el Pó, cerca 
de Gaverlono, habiendo recorrido 62 kiló­
metros, y siendo en parte navegable por bar­
cos de 25 toneladas. A l fijar una mirada en 
el mapa, se vé que para evitar el paso del 
Mincio, defendido al N. por Peschiera, y al 
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ponia en noticia de su hermana el afecto que me profesaba, 
y al que estaba yojmuy distante de poder corresponder. Me 
desazoné, y no quería pasar de la primer carilla: ¡pero de 
qué satisfacción no me hubiera privado! mi amiga me instó á 
que continuase; vuelvo la hoja con cierto ademan de enojo 
y disgusto, y apenas corro la vista por esta segunda llana, en­
treveo hácia el fin un nombre.... Oh! y como desapareció 
mi enojo, y dejó lugar á la alegría mas pura! Es aquel nom­
bre tan grato á mi corazón, tan presente á mi memoria, en 
fin el de mi amiguito Lindorf, el que veo sin que le falte 
una letra: el Barón de Lindorf, Capitán de Guardias. Ahí no 
me engaño, él es, no hay duda: ya leí todo el párrafo, di 
un grito de gozo, aprieto la carta á mi pecho, la llego á 
mi boca, lloro y rio todo junto como si estuviese sola: y re­
parando de golpe en el semblante pasmado y atónito de la 
Manteul, me arrojé á sus brazos, y oculté en su seno mi 
alteración y vergüenza: me pregunta la causa, y descubrién­
dome el rostro, dice: Matilde! hablad por Dios, querida 
Matilde: ¿qué tenéis, que es lo que os agita con tan fuerza?-— 
Ah! mirad, mirad vos misma, leed, la dije señalando el pár­
rafo: leed: que todo os lo esplicaré; y miéntras lee vuelvo 
ó esconder la cara en su falda. 

El buen Manteul escribía á su hermana: «He tenido la 
fortuna de encontrar en Hamburgo al Barón de Lindorf, 

•Capitán de Guardias del Rey de Prusia; he hecho conoci­
miento con él, y espero llegaremos á ser íntimos; hicimos 
Juntos nuestra navegación, estamos en un mismo aloja­
miento, no nos separamos, y congeniamos muy bien: pa­
rece, como yo, triste, pensativo, y también echa menos su 
pátria. Aunque hasta ahora no hemos entrado en confianzas, 
apostaría que no tiene su corazón mas libre que yo el 
mío».. . . 

Ola! esclamé yo levantando la cabeza y cruzando las 
manos: con que no es cierto que está apasionado en In ­
glaterra; que se casa con una inglesa, y que hace seis meses 
se halla en aquel país? Ah! y que bien me lo decía el co­
razón.—Pero qué? que es ello? preguntaba mi amiga: Cono­
céis á ese Barón de Lindorf?—Si le conozco?—Lo amáis por 
ventura?—Ah! si lo amo!.... En fio ella preguntando, y yo 
respondiendo, le confié enteramente cuanto encerraba mi 
pecho, y la apurada situación en que me hallaba entonces: le 
conté, hermano, tu amistad con Lindorf, y tu deseo de 
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unirnos; mas como siempre es bueno reservar una algo para 
si sola, no le dije que habíais mudado: pero no le oculté 
las dudas que me infundían sobre Lindorf, y que parecían 
confirmarse con su silencio, aunque era dable, y gustaba yo 
creerlo así, que la dificultad de dirigirme sus cartas fuese la 
sola causa de aquel silencio. Suponia yo que mi hermano 
no tomaba ya empeño por él, que sin duda lo sabia Lin­
dorf, y que de esto podia dimanar aquella su tristeza de 
que hablaba Manteul, aquel estar pensativo, aquel echar menos 
su patria, y no hallarse libre su corazón, pues nada se me 
escapó, y todo ello alentó mi esperanza. 

Escuchó mi amiga toda esta relación con un interés muy 
vivo y patente, y luego que la concluí me abrazó con ca­
riño, diciéndome: Por qué, amiguita Matilde, no haberme 
contado antes todo eso? vuestra confianza es para mí de 
tanto gusto, y no queréis concedérmela?--Temia que tomá-
seis contra mí el partido de Zastrow.—Yo? muy distante 
por cierto estoy de tal cosa: no puedo aprobar bastante vues­
tra resistencia, aunque conozco que al cabo vendréis á 
ceder.—.Ah! nunca, nunca en mi vida puedo ni quiero amar 
sino á Lindorf.—Decid también que no debéis jamás amar 
á otro; debéis consideraros como absolutamente empeñada y 
como casada ya; seria un delito, un perjurio casaros con 
otro.—Así lo pienso yo también, pero::- - Pero qué hace el 
tal Lindorf en Inglaterra?—Ni lo sé, ni puedo comprenderlo: 
hace mas de seis meses que no tengo noticias suyas,—¿Y po­
déis estar con ese descanso? por qué no le escribís?—Esto era 
ir en derechura á lo que yo quería; y así respondí corriendo: 
ya le he escrito.—Y qué?—En mi papelera tengo la carta.— 
Es seguro, dijo riéndose, que allí producirá mucho efecto. 
Sois una niña; dadme esa carta: esta noche la despacho, 
y dentro de ocho dias la recibe vuestro amigo. Ah! y cómo 
ía di mil abrazos! Acordéme con todo de la inclinación de 
Mr. de Manteul, y recapacité en la bondad de mi amiga, 
que echaba en olvido los intereses de su hermano por aten­
der á los mios. Temí abusar de su condescendencia, y dije 
dudosa: ¿Pero Mr. de Manteul querrá acaso?::- Confieso, me 
interrumpió, que el encargo es algo cruel, pero conviene 
curarlo: y ahogar de golpe su inútil amor es servirle de 
veras. Vaya, vaya, dadme la carta.... Ya la tenia yo en la 
mano, y dejé que poco ¿ poco me la arrancasé. ¿Le pro­
metéis formal y positivamente, me dijo mí amiga al tomarla, 
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ot Mantua, á 120 kilómetros de Milán y 
S- P , Venecia, seria preciso dar una vuelta 

ra al lago de Gadda. Yenecia. fortificada 
e 1̂ arte, y mas aun por la naturaleza, 

¡do'sieínpre considerada por el Austria 
1̂ arte, y mas aun por la naturaleza, 

f0l\ijo' 'sieínpre considerada por el Austria 
o uno de los baluartes de su poder en 

C01|'T Sin embargo, ese famoso baluarte fué 
ndo por los franceses que á las órdenes 

to:[ fieneral Bonaparle se apoderaron de Mán-
n 1797. 

tUpeschiera y Mántua, sobre el iMincio, for-
tnan los dos Puntos 1035 avanzaclos de esa 
osicion militar, designada con el nombre de 

„mdriMer°' posición que siempre ha inspi­
rado á los austríacos gran contianza, y que 
L todo caso, sea bajo el punto de vista de 
ñaue o de defensa, desempeña el papel mas 

3 1 Jetante en las operaciones estratégicas de 
na ^uerra de Italia. Otras dos plazas, si-

Hadas en las márgenes del Adige, Verona y 
Panano, completan el cuadrilátero. Dirémos 

Ínn palabras acerca del Adige, que con justa 
razón puede ser considerado, no solo como 
ja mas formal, sino también como la última 
defensa del pais véneto. 

Este rio, cuvas fuentes bajan de la^ mon­
tañas de Suiza,"toca antes de llegar á Verona 
L Bákano, Trento y Roveredo; luego, incli­
nándose al SE. al salir de Verona, se divide 
en dos partes desiguales, y desagua en el 
Adriático en Porto Bossone, después de haber 
seguido el curso del Pó á una distancia de 
cerca 12 kilómetros. En sus orillas es donde 
se encuentran, como ya lo hemos dicho, al 
N Verona y al SE. Legnano. 

Verona, á 105 kilómetros de Venecia, es 
«na plaza de primer órden, cuya importancia 
ha sido aumentada por los trabajos que en 
ella han hecho los austríacos durante estes 
últimos años. Su población .pasa de 60,000 
habitantes. Esta inmensa fortaleza permite á 
íin Ejército austríaco que haya sido batido, ó 
sea inferior en número, abrigarse en ella hasta 
recibir refuerzos, ó convertida en base de 
operaciones en el valle del Pó. Legnano, plaza 
fuerte á 36 kilómetros de Mántua, está léjos 
de ofrecer la importancia de Yerona, pero no 
contribuye menos á formar con esta última, 
con Peschiera y Mántua, la mas fuerte po­
sición que los austríacos han fortificado en 
Italia. 
- Una vez pasado el Adige por un punto 
cualquiera, no podrían las diversas ciudades 
vénetas donde los austríacos tienen guarni­
ción, detener la marcha de un Ejército vic­
torioso. Pádua, Yichenza, Robigo, Trevisa, 
Beluna, Udina v Palma-Nuova, no ofrecen 
sino dificultades'fáciles de superar. 

EL CANAL DE SUEZ. 
(Continuación). 

Desde que se levantaron estos planos, se 
la adquimlo mueña esperieiicia en cnanto á 
la navegación del mar Kojo, á consecuencia 
de la necesidad de enviar carbón de piedra 
á Suez para el servicio de los vapores. Como 
los envíos se han hecho comunmente cada 
año, á los quince ó diez y seis los capitanes 
de los buques de trasporte saben perfecta­
mente á que atenerse en este punto. Siendo 
por otra parte el coste del carbón de piedra 
puesto en la estación, uno de los mayores 
gastos que las compañías do navegación de 
vapor tienen que hacer, se puede asegurar 
que han recorrido á todos los mcdins po­
sibles para reducir al mínimun el flete de 
este artículo. Si examinamos los estados que 
seraanalmente publica El Economista, verémos 
que el flete del carbón de piedra desde 
Inglaterra á Aden, es durante el invierno 
de 28 á 30 chelines, mientras que de Ingla­
terra á Suez es de 55 á 60 chelines; repre­
sentando el flete de Aden á Suez la dife­
rencia de 27 á 30 chelines, por el mismo 
periódico sabemos que en los últimos mer­
cados de Newcastle el precio del carbón de 
piedra puesto en las estaciones, comprendiendo 
todos los gastos en estos dos puntos, era de 
^2 á 35 libras esterlinas por car^a de 21 IjS 
toneladas para Aden, y de 65 á 75 para Suez, 
que es cerca del doble; de donde sacamos 
la consecuencia que los gastos y riesgos del 

i Viage de Aden á Suez equivalen á los gastos 
y riesgos de todo el viage de Inglaterra á 
Aden por el Cabo; puesto que la mitad del 
año, el flete de Aden á Suez, distancia de 
1,400 millas, es tan alto como de Inglaterra á 
Aden, distancia de 12,000 millas. Esto prueba, 
no solo lo absurdo de los navegantes de gabi­
nete que calculan los fletes por las distan­
cias lineales medidas en el mapa, sino la idea 
que forman los armadores de la facilidad de 
la navegación del mar Rojo. 

Los precios corrientes de los seguros pre­
sentan resultados análogos. Los precios ac­
tuales enLloyd sobre un cargamento de carbón 
de piedra, son de 6 por 100 para Aden y 
de 10 por 100 para Suez. Esta tasa es subida 
Por razón del peligro de incendio, que es 
^ayor durante la primera parte del viaje, y 
^ue hace que la diferencia no sea tan señ­
a l e como en el flete; pero es constante que 
^uguna compañía asegurará un cargamento 
^diñarlo para Suez por menos del doble de 
\0 que llevaría por el mismo cargamento para 
Aden. 

Resulta de lo que antecede que un buque 
Ondeado en el puerto de Aden, tomará un 
J^fgamento para Inglaterra t por la vía del 
^uo , mediante el mismo flete que si lo te­
jara para Suez. Si el canal de unión es­
tuviera abierto, y el buque hubiese de pagar 

8 á 10 chelines de derechos; si tuviese que 
perder cinco ó seis dias á lo menos cu la 
travesía del canal, después de sufrir las in-
cerlidumbres de la navegación del Mediter­
ráneo, y arrostrar la dificultad de pasar el 
estrecho de Gibraltar, puede afirmnrse con 
seguridad que mejor tomaría tres libras es­
terlinas por tonelada para Inglaterra, yendo 
por el Cabo, que cinco con la obligación 
de pasar por el canal; y el armador econo­
mizaría la mitad de los gastos del seguro 
que tendría que pagar pasando por Suez. 
Si lo que decimos con respecto á Aden es 
cierto, con mayor motivo debe serlo con 
respecto á los clemás puertos de la India; 
y mientras no se nos pruebe que es vicioso 
él razonamiento de que deducimos estas con­
clusiones, persistiremos en considerar com­
pletamente inútil el canal de Suez, al menos, 
respecto á los buques de vela. 

Las mismas circunstancias que hacen al 
mar Rojo tan poco á propósito para la nave­
gación de volas, son por el contrario favo­
rables para la de vapor. La dirección en 
línea recta del canal principal, su profun­
didad y la carencia de escollos, es cuanto 
se puede desear. Su poca anchura impide 
que haya ni una oleada fuerte; las brisas 
ligeras que reinan durante las nuevo déci­
mas partes del año son sumamente favorables; 
y un buque que anda diez millas por hora, 
elesprecia una corriente de una milla, cual­
quiera que sea su dirección. Resulta, pues, 
que este camino es generalmente 'preferido 
al del Cabo para el trasporte de viageros y 
paquetes pequeños; pero es muv dudoso que 
los vapores puedan luchar con los buques de 
vela para el trasporte de las mercancías. Todas 
las esperiencias hechas hasta hoy en gran 
escala han fracasado, y según las apariencias, 
las nueve décimas partes de los cargamentos 
de todo el mundo continuarán durante mucho 
tiempo trasportándose en buques de vela. 

Solo nos quedan por examinar dos puntos 
importantes: 1.° qué ventajas dará á la na­
vegación de vapor el canal de unión, si se 
hace; y 2.° si el camino de hierro proyec­
tado, y que estará concluido de aquí á dos 
años, no llenará igualmente el objeto que 
so tiene en mira, y realmente funcionará con 
mas ventajas y utilidad. 

En el dia no tenemos comunicaciones con 
la India sino mensualmente; pero la impor­
tancia creciente del servicio de correos y del 
movimiento de los viajeros exigirá bien pronto 
que las comunicaciones sean semanales. Su­
pongamos un vapor A de la India que llega 
una mañana á Suez y trasmite á Alejandría 
por' el telégrafo la noticia de su llegada. En 
Alejandría se encuentra otro vapor B que se 
prepara al momento; y á las diez ó docp 
horas de su llegada ú Suez los viageros, los 
correos y los paquetes trasportados por el 
cannnó ele hierro, están á bordo del vapor JS, 
y en camino para Inglaterra. AI dia siguiente 
éuipieza en Suez el desembarque del car­
gamento del vapor A, y como los vapores 
de tres á cuatro mil toneladas no llevan co­
munmente mas de 500 á 600 de cargamento, 
todo puede trasportarse fácilmente á Alejan­
dría por el camino de hierro en cinco ó seis 
dias al respecto de cien toneladas al dia, y 
ponerse á bordo de un tercer buque C que 
espera la llegada á Suez del siguiente vapor 
de" la India D. De este modo los viageros 
y los correos ganarán una semana, además 
del tiempo que un buque necesitaría para 
hacer carbón y pasar el canal: en cuanto 
á las mercancías no pierden ni un solo dia. 
Los gastos son menores, aun á razón de un 
penique (10 céntimos) por tonelada y por milla, 
que si el buque debiera pasar al canal, pagando 
8 ó 10 chelines (frs. 10 á 12, 50 céntimos) 
de derechos sobre el total de su tonelage. 

De este modo, con un vapor por semana, 
se podríaH trasportar fácilmente de una y 
otra parte 25,000 toneladas durante el año, 
cantidad muy suficiente para satisfacer todas 
las necesidad del comercio de sedas, sin ha­
blar del añil y de otros artículos capaces de 
sufrir un flete subido. Esta cantidad de 25,000 
toneladas, según al presente se puede juzgar, 
sobra para responder á todas las exigencias 
de comercio 

Estando abierto el canal de Mr. Lesseps, 
un navio podría atravesarlo en tres dias; y 
concediendo uno para tomar carbón y otro 
para tras adarse de Pelusa al meridiano de 
Alejandría, no se conseguiría sino una eco­
nomía de uno ó dos dias para las mercancías, 
relativamente al trasporte por el camino de 
hierro, mientras que los viajeros y los cor­
reos perderían cuatro ó cinco dias si iban 
por el canal á bordo de los vapores. 

Pero, para no multiplicar las observaciones, 
solo nos fijaremos en la última; esta es que, 
aunque los canales de que se trata se hayan 
trazado en una escala muy grandiosa, están 
muy léjos de llegar á la altura de las ne­
cesidades de lit época en que vivimos. Si 
el almirantazgo británico creyese deber acor­
dar á la compañía oriental de navegación de 
vapor una parte del tráfico de Oriente, la 
compañía peninsular y oriental se dispondría 
á hacer construir cuatro buques de las d i ­
mensiones del Himalaya para sostener la con­
currencia. En este caso la compañía rival 
se vería obligada á oponerle buques al menos 
tan grandes; de modo que ni uno siquiera 
de los empleados por uno y otro lado del 
Istmo, hubiera podido pasar el canal. El 
Himalaya tiene 372 pies de largo; el Persia, 
último buque construido para la línea Cunard, 

tiene 390. Aun navios tales como el Great ' 
Uritain y el Royal Gliarler, que tienen respec­
tivamente 332 y 336 píes de largo, se verían 
esciuidos; y un buque de vela tal como el 
Great Republic que tiene 325, apenas podría : 
aventurarse en una esclusa de 330 piés. Pero 
no es esto todo; entre los descubrimientos 
modernos en la ciencia de las construcciones 
navales, no hay uno mas cierto'que este: 
que la velocidad de un buque está casi en 
razón directa de su longitud. Si por ejemplo, 
un navio de 200 piés de largo hace de 10 á 
12 millas por hora, uno de 300, siendo en 
lo demás igual al anterior, hará 15; uno de 
400 probablemente 17 ó 18; y uno de 500,20. 
Se espera que el gran Leviatlmn, que está 
actualmenie en los talleres de los señores 
Scott, Russell y compañía en Milhvall, lle­
vará una velocidad de 23 á 24 nudos por 
hora, siendo su longitud de 080 piés, y su 
ancho de 80. Si corresponde á las esperanzas 
que en él se fundan, no solo los canales 
de unión, sino el mar Rojo, corren el riesgo 
de quedarse en su antigua soledad; soledad 
que ni aun por la visita semanal de los va­
pores de paso se verá turbada. A menos que 
los constructores de este enorme buque se 
equivoquen en sus cálculos, debe hacer el 
viaje de Pont-de-Galle á Southampton en 
treinta dias, mientras que un vapor de 300 
piés de largo, pasando por el canal, llegará 
apenas en 40 dias; y que dos vapores,'uno 
á cada lado del istmo, haciendo uso del ca­
mino de hierro intermedio, apenas podrían 
desembarcar sus viajeros y mercancías en 
menos de treinta y cinco dias. Como la mayor 
dimensión de los navíes aumenta sus medios 
de trasporte en una proporción aun mucho 
mayor que su velocidad, es posible que veamos 
bien pronto construir Iniques mucho mayores 
que cuanto se puede concebir. Los autores 
del proyecto de canal deberían dar á sus es­
clusas una longitud de 400 ó 500 piés, y 
una profundidad do 30 á 35 piés de agua, 
ó renunciar al único medio de ganar eí di­
nero, que, según las apariencias, nunca se 
les ofrecerá. 

(Se continuará.] 

TRECE EN LA MESA. 
ANECDOTA. 

T r a d u c c i ó n . 
Un dia se hallaba reunida una brillante 

y numerosa tertulia en casa de Mme. Du-
valier. En el círculo de señoras elegante­
mente vestidas llamó mi atención y fijé los 
ojos con admiración en Mme. Varel;su toillele 
sencilla hacia distinguir de entre todas sin 
que ella lo procurase, su natural gracia con 
el mas agradable contraste. 

Mi antiguo amigo B se me acercó y dijo 
sonriéndose. ¿Es verdad que el general Varel 
ha probado tener gusto al elegir por esposa, 
tan linda n iña? . 

Contesté, como mi amigo debía suponerse, 
y siguió la conversación en estos términos. 

Xo tengo el gusto de conocerla particu­
larmente y el honor de ser admitido entre 
sus amigos íntimos, y le puedo á Y. ase­
gurar que mi afecto -y respeto hácia ella 
crecen de dia en dia. Varel es uno de mis 
mas antiguos y mejores amigos, pero tengo 
doble afecto hácia él, desde que veo que se 
muestra digno esposo de tal muger; y ob­
serve V. como hasta las personas estrañas, 
como estas señoras tan bellas y deslumbra­
doras, se acercan á Mme Varel como atraídas 
por un irresistible encanto. La bondad brilla 
en sus ojos, y sale por sus lábios; donde se 
halla hace sin querer el primer papel, y se 
le cede con gusto,* porque jamás piensa en 
si misma; y su único y constante deseo es 
difundir la t'elicidad y la dicha á su alrededor. 

Pues bien, esta señora que ocupa hoy una 
posición tan elevada y que posee riquezas, 
nombre, y todo cuanto el mundo admira, 
era hace aos años la humilde y pobre huér­
fana de un oficial muerto en Argelia en el 
campo del honor; y quizás estarla aun os­
curecida en un triste abandono; si no se 
hubiera atrevido á tomar una resolución v i ­
gorosa y á someterse virtuosamente á las 
consecuencias de su pobreza; y también si 
Mme. Liris la anciana tia de Mme. Duvalier, 
no hubiera sido ridiculamente superticiosa. 

No adivino, respondí á mi amigo lo que 
puede haber de común entre la nueva for­
tuna de la huérfana, y las supersticiones de 
Mme. Liris. 

Mi amigo continuó en estos términos. 
Hace dos años que Mme. Duvalier convidó 

á algunas pí.rsonas á comer, en celebridad 
de la llegada de esta tia suya rica, que venía 
de Bordeaux, para pasar un mes en París, 
en casa de la sobrina su única heredera. Nada 
se olvidó para que esta señora hallase en la 
Capital todos los placeres que su edad le 
permitía disfrutar; no se ocupaban en la casa 
mas que de satisfacer sus deseos, y de con 
llevar sus debilidades, porque, como he dicho 
era supersticiosa hasta el estremo. 

Los convidados á la mesa el primer dia 
eran catorce, porque se puede juzgar bien 
que el fatal número de trece hubiera causado 
un terrible miedo. Todas las demás personas 
estaban ya reunidas cuando Mme. Duvalier 
recibió un billete del Coronel C que se es-

cusaba alegando un repentino é imprevisto 
obstáculo, lié aquí á nuestra amiga trastor­
nada, estaba ciertamente fuera de sí; su tia 
no la perdonaría jamás, semejante accidente. 

Yo aconsejaría á las personas que temen 
hacer sentar trece convidados en su mesa; 
que se limiten á invitar solo nueve ó diez, 
ó que hagan subir su número resueltamente 
á quince ó diez y seis. Si son doce, puede 
ser que uno de ellos traiga á algún amigo, 
que acaba de desembarcar y que no sabe 
que hacerse con él. Si se convida á catorce, 
puede suceder, lo que sucedió á Mme. Du­
valier. 

Su angustia era muy visible para que se 
escapase á los ojos del doctor Albarin, el 
médico de la casa. El doctor sabía apreciar 
una buena comida, pero era afecto á sus 
clientes hasta el estremo de compartir sus 
debilidades: Mme. Duvalier se acercó á él con 
misterio y le dijo tristemente y medio en se­
creto. 

Mi querido doctor, somos trece. 
Efectivamente, ¡es desgracia! respondió con 

maligna sonrisa. 
Creo que me entendéis bien doctor, pro­

siguió la dueña de la casa; yo no me in ­
quieto por mí, sino por mi pobre tia, que 
es tan supersticiosa en estas cosas. 

Señora, Dios la guarde á V. de incomo­
darse con ella. Yo sé un buen remedio, con­
tinuó, buscando con los ojos su sombrero. 
Supondrémos (y la suposición no carece de 
fundamento) que un enfermo me espera con 
impaciencia y reclama mi ausilio. 

¡Oh! ¡que ingeniosa es la verdadera amis­
tad, dijo Mme. Duvalier con una alegría mal 
disimulada, pero ¿debo yo consentir? 

¿Cómo señora? yo voy á curar dos en­
fermos á la vez; á "V. de su angustia, y á su 
tia de su temor, y espero que me perdonaréis 
el que no escuche mas que el deber de un 
fiel práctico, que no puede ver sufrir á sus 
clientes cuando tiene su salud en la mano. 

Diciendo esto enseñó el sombrero á nues­
tra amiga y se marchó inmediatamente sin 
meter ruido. 

{Se concluirá.) 

MOVIMIENTO D E L PUERTO. 
HASTA LAS DOCE DEL DIA DE AYER. 

ENTRADAS DE CABOTAGE. 

De Balayan, pontin núm. 163 Nlra. Sra. 
de las Nieves, en 2 dias de navegación, con 
584 picos de azúcar y 35 tinajas de tintar-
ron: consignado á D. Manuel Callejas, su pa­
trón Benigno Apacible. 

De Romblon, pailebot núm. 60 Ntra. Sro. 
del Rosario, con 12000 cocos, 130 tinajas de 
aceite, 20 picos de abacá y 9 cerdos: con­
signado al patrón Víctor Asturias, y de pa-
pasagero un chino. 

De Guimbal, goleta núm. 185 Remedio, en 
7 dias de navegación, con efectos de su pro­
cedencia: consignado á D. Pió Búa, su patrón 
Gerónimo Zolama, y de pasagero un chino. 

De id . , id . núm. 165 Carmen, en 17 dias 
de navegación, con efectos de su procedencia: 
consignado á D. José M. Basa, su patrón 
Román Gabilaman. 

De Santa Cruz de Marinduque en Mindoro, 
panco núm. 82 Carmen, en 8 dias de nave­
gación, con 2̂0 picos de abacá, 20 piezas de 
camagon, 150 cestos de brea, 1 quintal de 
cera, 9 cerdos, 1.000,000 de bongas y 5 t i ­
najas de aceite: consignado á D. Justiniano 
Zamora, su patrón Balbino Sugan. 

SALIDAS DE CABOTAGE. 

Para Pasacao, bergantin-goleta núm. 88 
Celestina, su patrón Basilio de los Santos. 

Para Taal, pontin núm. 183 Dolorosa, su 
patrón Perpetuo Umali. 

Para id. , id. núm. 135 San Antonio, su patrón 
Filomeno Encarnación. 

Para id . , panco núm. 152 Casaysay, su 
patrón Narciso de la Rosa. 

VIGIA D E MANILA. 

DIA 23 DE AGOSTO DE 1859. 

El Corregidor á las doce y media de ayer 
tarde. Se descubre una embarcación entrante 
á 15 millas Sur. 

I d . á las cuatro, la embarcación anunciada 
és bergantín al parecer de provincia, se halla 
en boca chica. Se descubre oirá embarcación 
entrante á 15 millas al S. O. 

A las cinco la atmósfera nublada, viento 
N. flojo y mar llana. 

El Corregidor á l&s seis, viento O. flojo 
y mar llana. La embarcación anunciada se 
halla á 10 millas por este rumbo. 

A l amanecer de hoy, la atmósfera despe­
jada, viento y mar calmosos, y en la esplo-
racion so descubre una fragata entrante á 
16 millas S. O. de la barra, no ha largado 
bandera. 

El Corregidor á las seis y tres cuartos de 
esta mañana, viento y mar calmosos. La em­
barcación anunciada, se halla á 10 millas 
dentro de bahía. 

A las doce, la atmósfera clara, viento y 
mar calmosos. 



A V I S O S . 

Para Emuy y Shanghae, saldrá el 2 
del mes entrante e¡ berganlin CARMENCITA; 
admite alguna carga á flete y pasajeros, lo 
despacha Diego Jiménez. 5 

Para Shanghae, saldrá á principios 
de la semana entrante el berganlin ••spañol 
TIEMPO; admite carga á flete y pasajeros, lo 
despacha en San Sebastian 

Míinuel Genato. 5 
Para Emuy, saldrá el 10 del entrante 

la goleta española DENIA; admite carga y pa­
sajeros, la despacha 

Vicente Carranceja. 3 
Para Zamboanga, saldrá del 28 al 

50 del actual el bergantín-goleta COiNSTANCIA, 
Jo despacha en la calle del Rosario, esquina a 
la de Olivares, casa en que se halla el alma­
cén de ta Palma. 

José G. de la Serna. 2 
Para Sibuyan, saldrá el bergantin-

goieta CALIXTA dentro de esta semana, lo 
despacha , Juan Reyes. 5 

Para Cebú, saldrán en breve el ber-
gantin-goleta RAFAELITO y la goleta QUE­
RIDA, y los despacha 

Francisco Vicente. 5 
En toda esta semana, saldrá para 

Isla de Negros el bergantui-goleta PAZ, lo 
despacha Vicente Salgado. 5 

Para Cativo, saldrá la goleta ANDA 
á la mayor brevedad, despachada pur 

J. J. de In'chaustí. 2 
Para Cebú, saldrá el 25 del cor­

riente el bergantín JOSEFINA, lo despachan 
Orbeta, Cucullu y C.a 2 

Saldrá para Pasacao á mediados de 
la semana, el bergantín-goleta DOMINGA (a) 
BUENSÜCESO; admite flete y pasajeros. 

F. P, Cembrano (hijo). 2 
El bergantín S. LORENZO, saldrá 

en toda esta semana para Sorsogon; admite 
flete y pasajeros, para su ajuste pueden enten­
derse con el arráez á bordo. 2 

Martillo, casa-comisión 
DE 

F. B A R R E R A . 
Para hoy miércoles 24 del corriente, de siete 

á diez de la noche, se venderán en almoneda 
varios géneros, entre ellos piezas dfe lienzo de 
Europa, sombreros de fieltro y feipa, alhajas 
de oro, vinos de varías clases, espejos, cande­
labros, quinqués, lamparas, globos, muebles 
de diferentes clases, un esceiente organillo de 
tres cilindros y buenas tocatas, carruages y 
caballos, -I 

Hong-kong Insurance 
Company. 

Los riesgos de embarcaciones menores du­
rante la presente monzón, se entenderán solo 
por lorchas. 

Holliday Wice y C* 
Agentes.' 5 

Cantón Insurance office* 
Los riesgos de embarcaciones menores du­

rante la monzón del Sur, se entienden en lor­
chas ú lanchones y no en cascos. 

B. A. Barretto & C.0 
Agentes. 4 

El que hubiese hallado una car-
terita de tafilete oscuro conteniendo algunos 
instrumentos de cirugía y quiera entregarla 
al que habita la casa núm. 40 de la calle Real, 
se le gratificará ó dará las gracias. 5 

Relojería inglesa* 
D. José S. Lattey, cronometrista y relojero 

de Lóndres. = Calle de S. Vicente, casa grande 
cerca de la calle Nueva. 

Los que suscriben com-
pran plata ai 9 pí por mayor 

J. M. Tuason & C.' 

A L Q U I L E R E S , 

Se alquila la casa sita en la calle 
Nueva, núrn. 40 de Binondo, las llaves están 
en la Escolta, tienda de comestibles frente é 
la casa del Sr. Azcárraga, donde darán razón 
de su precio, 5 

Se alquila un entresuelo y con dos 
cuartos y una vivienda, en Einondo: darán 
razón en el martillo de la Escolta de D. José 
Pí. Molina, 

Se alquila una casa con buenas 
comodidades en Jólo: darán razón en el mar­
tillo de D, J. N . Molina, Escolia. 

Se alquilan dos posesiones cómo­
das con dos cuartos y cocina cada una, en 
Sta, Cruz: darán razón en la Escolta, martillo 
de D. J. N, Molina. 

C O M P R A S Y V E W T A S . 

Fábrica de carruages, 
Se venden en este establecimiento carruages 

nuevos de última moda de cuatro asientos 
propios para familia, id. de cajas de sipan, 
arañas y calesas para uno y dos caballos, una 
tartana en buen estado de servicio y muy 
barata. Y. Herrero. 6 

E l que suscribe compra 
plata al 9 p § : Villa de Comí las, calle lleaí de 
Manila, esquina á la de Cabildo. 

Esteban Balbás. 

Cambio de monedas, 
Calle Nueva núm. 17. 

Onzas de oro se compran á S ^ 4-2-10. 
Onzas de oro se venden á S 14-5-10. 

Cambio de monedas. 
Calle de Anloague casa núm. 3. 

Onzas se compran á $ 14-5. 

Puesto público de cambio 
D E MONEDAS. 

Escolta, fábrica de jabones. 
Onzas se compran a $ 14-5 rs. 

Almacén del Martillo 
de José N . Molina. 

En moneda sin cambio, se venden plu­
mas de acero muy buena con seis clases en 
que escoger, capotes de goma, suelas de gutta, 
sombreros finos de fieltro, medías de lana, 
calcetines de seda con lisias, camisolines para 
señora con cuellos de diferentes bordados, un 
surtido de clavos para el pelo, fundas borda­
das, manteles de mesa eslampados, aceite para 
comer, papel catalán, id. para cartas de varios 
lámanos, papel de forrar desde 5 rs. pieza hasta 
5 ps., látigos de pescante, floreros, relojes de 
sobre-mesa, una hermosa lámpara para villar, 
lámparas de una luz, faroles para carruíige, 
alfombras para id., id, para sofá aterciope­
ladas, id. corrientes, juegos para café de loza 
fina con dorados, id. para a muerzo, una par­
tida de ricos pañolones de China desde $ 6- 4 
para arriba, quedan muy pocos cubiertos de 
íluolz así como también esceiente labanda-am-
barada y otros o'ores, quinqués de porcelana 
y de bronce, fornituras para niños con sus 
blancos para hacer puntería, lamparines de 
mano, instrumentos militares. 2 

, Interesante, 
Se vende cuatro piezas de tirantes para iglesia 

ó puente de la madera dungon y belís con las 
dimensiones de 22 varas de largo, 20 con 16 
puntos de canto. Y para su ajuste podrán verse 
con el que suscribe en la calle íleal de Trozo, sé-
lima casa á la derecha, viniendo de Binondo. 1 

Aviso interesante, 
Diccionario de términos comunes tagalo-

caslellano muy apropósito para los que desean 
poseer el idioma tagalo ó vice-versa: se vende 
en la calle Real üe Santocrísto del pueblo 
de Binondo última casa mano derecha inme­
diata" a! nuevo mercado que se está conslru-
yendo en la Divisoria, á diez reales ejemplar. 1 

En la tienda de Yicente Taychuan 
en ia Escolta, se hallan de venta los efectos 
signientes: 

Flecos de seda de varios colores para man­
teletas, cinta de terciopelo negro, alfombras 
para sofás, camisas hechas con pecheras de 
colores, vestidos para niños y niñas, corbatas 
de seda de colores, casimir negro superior y 
paño negro fino. Además de los dichos hay 
otros efectos nuevamente llegados, 1 

Pasas malagueñas. 
Tan frescas como empacadas hace 15 días 

en latas de 1/4 arroba según factura, se ven­
den en el nuevo almacén del Sol al pié del 
puente de Binondo, en el antiguo del mismo 
nombre á la entrada de la calle de Jólo, y 
en el interior de la calle de Cabildo núm 8, 
á 12 rs. lata. 

NOTA.—Quedan unas pocas latas de dulces 
de higos y manzanas. 5 

Legitima man 
holandesa. 

Por cuñetes de media arroba y por libras 
sueltas se vende en el nuevo almacén del Sol 
al pié del puente de Binondo. 4 

En el antiguo almacén del Sol, 
Binondo, á la entrada de la calle de Jólo, se 
venden toscanas para señoras y caballeros, y 
toballas muy buena de híio puro. Ú 

CASA DE ABÍUHAMS. 
Hay de venta alquitrán mineral y vejelal. 5 
Se vende una hermosa y elegante 

carretela, en Binondo, cade de S. Vicente, fa­
brica de carruages de Giimartin. 8 

Se vende en módico precio un car-
ruage casi nuevo de última moda con mate­
riales de Europa, perfiles de plata, forro de 
seda y paño azul, con pareja ó sin ella: en la 
calle Real núm. 10, darán razón. 5 

En la calle Nueva de Binondo nú­
mero 52, se vende arroz fino y corriente de 
llocos: en la misma cása se alquila una bo­
dega seca y ventilada para depósito de efectos 
de comercio. ^ 2 

Pianos de la clase que han tenido 
mucha aceptación en Manila, se han recibido 
por la Herminie de Lóndres; una partida de 
planchas de fierro galvanizado, ocurran á 
Holliday, Wise y C* en Anloague. 5 

Medicinas de Holloivay, 
LA FCENTE DE SALUD. 

Nuestros lectores recuerdan sin duda las mágicas 
propiedades atribuidas á las aguas del leteo en la 
antigua mitología. Kn aquellas obscuras edades la 
superstición era el sentimiento predominante y usur­
paba el puesto de la razón y el entendimiento. L a 
creencia general suponía que la inmersión en aque­
llas aguas producía el olvido de los dolores pasa­
dos y presentes, y que asi las almas adoloridas, y 
los cuerpos enfermos podiau lanzar fuera de sí los 
males que los aquejaban, cesando de ser esclavos de 
sus antiguas dolencias morales y corporales, para 
pasar el resto de sus días en el indiferentismo res­
pecto a lo pasado y sin la consoladora anticipación 
de lo porvenir. 

Pero nuestros lectores no deben admirarse, si les 
decimos, que realmente tenemos cerca do nuestras 
casas un leteo, cuyas aguas curan en todo tiempo, 
y no accidentalmente como las del leteo fabuloso, 
toda clase do enfermedades. Cualquiera que sea la 
causa de que estas procedan, por largo que sea el 
tiempo de su duración, y por abandonadas que hayan 
estado, ecsiste un remedio eficaz y seguro que las 
desarraiga completamente del sistema y restituye la 
naturaleza a su estado normal robusteciéndola é in-
vigorizándola, cuando ella era débil antes de la en­
fermedad. 

Al hablar asi, nos referimos á la inmensa y me­
recida reputación que han adquirido en el mundo 
entero los medicamentos, que llevan el nombre del 
célebre profesor Th. Holloway. 

Miles sin cuento de personas de todos los países 
y en todas las lenguas del orbe vienen diariamente 
entonando himnos de alabanza al inventor de estos 
medicamentos, que los han hecho levantarse del 
lecho del dolor en que yacían postrados, cercanos 
muchos de ellos á la muerte, desahuciados por la 
ciencia, y sin esperanza humana de restablecimiento 
ni alivio: y sin embargo los remedios Holloway han 
sanado sus males esteriores a los unos. Sus enfer­
medades á los otros, restituyéndolos a todos á la so­
ciedad de que se creían alejados para siempre. 

No importa que las causas de las enfermedades 
se hallen secretas y escondidas en lo mas recóndito 
de los gérmenes de la vida. L a acción de estos me­
dicamentos va á buscar las causas en donde quiera 
que se encuentren, y sin necesidad de crisis violen­
tas-, ni de sufrimientos de parte del paciente, pro­
ducen efectos curativos casi milagrosos, y que sola­
mente por el testimonio «de una constante ó infalible 
esperíencia han podido llegar á ser creídos. Estas 
no son meras y aisladas aserciones, ni tampoco 
visiones de una imaginación calenturienta, sino he­
chos positivos y justificados por la aclamación uni­
versal, que ha'declarado a Holloway y sus medica­
mentos como una emanación de salud para el género 
humano. 

L a prensa ha llevado su fama por todos los paí­
ses desde uno al otro polo, y las maravillas no in­
terrumpidas que estos medicamentos están produ­
ciendo, arrancan aun de los lábios mas escéptícos 
la confesión de que lo que acabamos de decir "es 
la pura verdad. ̂  

Depósito general en la botica de D. Jacobo Zobel. 

En el almacén del Lucero, calle 
Real de Manila núm. 16: su dueño con gran­
des deseos de realizar, mayores los de marchar 
á su pais, vende al por mayor y menor y á 
precios moderados los efectos siguientes: 

Vino tinto superior, jerez de distintas clases, 
moscatel, pajarete, Pedro Giménez, burdeos, 
málaga, manzanilla, aguardiente de 36 grados, 
anisado de Mallorca, leche de anís, ginebra, 
coñac, champaña, cerveza, cidra estranjera, 
vinagre de yema, licores, quesos de bola, 
mantequilla de Flandes, papas de China, ba­
calao, pasas de Málaga, fideos, piménlon, 
aceite de oiívo, garbanzos, chícharos, habi­
chuelas, lentejas, aceitunas sevillanas, acharas, 
latas de sardinas y de distintas ciases de carnes 
y pascado de la fábrica llamada La Hormiga, 
salchichón en aceite, chorizos estremeños en 
latas, laurel, orégano, alhucema ó espliego, 
vino de Valdepeñas y otros artículos que no 
enumera, todos de Europa. 

También se vende 90 á 100 quintales de añil 
de llocos de muy buena calidad. 5 

Se vende la goleta OLIVA de la 
cavída de 5000 cavanes de arroz, y el ponlin 
Siete Palabras de 2000 cavanes, nuevamente 
construidos en Pangasínan y para su ajuste 
puede entenderse con el que suscribe en Sao 
Jacinto, casa núm. 7. 

Pedro Puson. 5 
En Gunao, casa núm. 4 donde vivió 

él difunto Riquelme, se vende leña común y 
bacauan á precios bastante arreglados. «6 

En Gunao, casa núm. 4 donde vivió 
el difunto Riquelme, se vende en comisión los 
efectos siguientes; 

4 colgaduras de damascos con todos sus 
adherentes; 2 colchonetas propias para literas 
hechas para el viaje de venida de España de 
lana escogida. 2 

Por ausentarse su dueño, se vende 
en la cade de S. Jacinto núm. 1, un piano 
vertical de la acreditada fábrica de John Broád-
wood & Sou, de muy buenas voces y poco 
uso. 2 

En la carrocería de Luzon, al lado 
de la botica de D. Victorio de los Reyes, se 
vende en comisión por tener que marchar su 
dueño de ésta, dos arañas en buen estado, y 
en la misma se vende barnices do carruages 
y muebles, agua-rás de varias clases de pin 
turas de Europa á precios arreglados. 2 

Se vende una partida de 150 sacos 
de cacao de Guayaquil, en lotes que acomoden 
á los compradores. 

Russell y Sturgis. , 
Se vende un caballo moro de mu­

cha alzada y trote y de bonita estampa: en la 
calle de S. Vicente, casa donde está el relo­
jero Latty, darán razón. 

Almacén del Ancla 
en la Escolta. 

En dicho almacén hay de venia harina ame 
ricana de muy buena ca idad y muy fresca l 
los precios siguiente?: barril de á dos quiniaiPs 
á S 16, 1" y 1S, arroba á 2 0 rs., 18 y $ 2. 

También se vende un carruage de mediaQ0 
uso con una buena pareja de caballos alazana 
diestros al pescante y sin ningurí resabio en 
un precio bastante módico. 

PAPEL. 
De venta en el almacén de la calle de An­

loague casa núm. 5. 
Catalán de 1.* de los fabricantes Ro-

maní y Sagrista, resma. . . . S 4 j 
Idem Í;"!fd 4 ¿ 
Idem 5.4 id. . . . . . . . . 3 ^ 
Idem - i . * id. . _ 5 ^ 
Librítos para cigarrillos gruesa. . . -i ^ 

Se venden dos parejas de gran 
trote en la calle del Arzobispo núm. 5. 

PARA LOS MCY AFICIONADOS. 
Por tener dos y no hacer falta á su dueflo 

se vende una hermosa pareja de caballos moros' 
maestros al pescante, seis años de edad, bo­
nita eslampa, buena a'zada y buen trote: calle 
de Anda núm. - i , pueden verse. •{ 

En Gunao, casa núm. 4 donde vivió 
el difunto Riquelme, se vende los efectos s¡. 
guíenles: 

Cerda fina para sillería. 
Banquitos para piés de mesas de escritorio. 
1 atril para casa de comercio. 
1 docena de cuadros dorados. 
-I sillón para despacho. 
\ palanganero-tocador. ^ 
Se vende una carretela de última 

moda nueva y de bastante lujo con sus ador­
nos de plata, en el pueb'o de Sta. Cruz, calle 
Real de Duiumbayan á mano izquierda próc-
simo al mercado, darán razón. ^ 

Se vende un elegante tílburí con 
guarniciones y un caballo de Sidney, así como 
una pareja de cobal os ilocanos moros, de 
hutm trote y diestros al Uro: todo en mode» 
rado precio, junto ó por separado. 

Culle de Cabildo núm. 31. 3' 

CIRCO OLIMPICO DE ARROCEROS. 

Grande y variada función para el juéves 25 del 
corriente (si el tiempo lo permite.) 

El Sr. Oivier tiene el honor de anunciar i 
este respetable público, que su siguiente fun­
ción tendrá lugar el juéves 2o de Agosto, para 
lo cual tiene escogidas y vistosas suertes, con­
tando siempre con la protección de este ga-
lante público. 

PROGRAMA. 
1. P A B T E . , 

1. El salvage de América ó el diablo de los 
bosques, por el Sr. Savage, sobre un solo 
caballo, 

2. El mundo al revés ó el globo bailado en 
los piés, por el Sr. Godfrey. 

5. El Sr. Odvier saldrá sobre dos caballos 
representando el Cazador, concluyendo por 
saltar sobre barras al rededor de la arena, 
esto á todo galope. 

4. Los dos payasos por el Sr.. Savage, y 
Bowers. 

5. El Sr. Godfrey ejecutará un gracioso acto 
en que dará varios saltos mortales, con­
cluyendo por saltar por entre aros ferra­
dos de papel con el caballo á escape. 

20 MINIiTOS D E DESCANSO. 

2. a P A R T E . 

6. El bandido italiano de las pirámides. 
El bandido...., Sr. Olivier. 
Los dos cosakos instigados por el. premio 

ofrecido por su gefe, Sr. Savage y Sr. 
Rowers. 

El despensero de un noble. Sr. Godfrey. 
El guarda caminos Sr. Carvallo. 

Esta escena será ejecutada sobre I , 2y 5 
caballos. 

7. Gracioso baile sobre la cuerda tirante y 
equilibrios sobre la silla, por la Sra. Sa­
vage. 

8. Sr. Píceo, (el mono) saltará sobre varios 
objetos y concluirá por dar un saltó 
mortal. 

9. Grandes evoluciones sobre la cuerda floja, 
concluyendo con un molinete de 30 vuel-

• tas, por el Sr. Godfrey. 
10 Se dará fin con una farsa graciosa, titulada: 

LOS MOLINEROS DE LONDRES, 
por toda la compañía. 

Precios de las localidades. 
I.0' Asientos S 2 * 
2.08 Idem ' 4 » 
5.03 Idem » 4 
Los billetes se espenderán en el mismo clf*5* 

el dia de la función desde las ocho de la 
ñaua hasta las cinco de la tarde. Las pueí'83 
se abrirán á las siete y á las ocho en pafl** 
la función. En caso de suspenderse ésta se 
sará al público por un contra-anuncio que se 
fijará á la subida del puente grande, 

I ^ . T . "^fg 
MANILA: 

Imprenta de Ramírez y Giraudier, 3|pfW! 
responsables. 


